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En puntos 1-18 puntos de la Carta Encíclica “Deus Caritas Est”, el Papa Benedicto XVI 
reflexiona sobre la naturaleza del amor, comenzando con la afirmación central de que 
"Dios es amor" (1 Jn 4,8). Compara los distintos tipos de amor — particularmente el eros 
(amor pasional, posesivo, ascendente) y el ágape (amor de entrega, oblativo, descendente) 
(especifica que philia se utiliza para describir el amor de Jesús por sus discípulos) — y 
subraya que el cristianismo no rechaza el eros, sino que lo purifica y lo eleva hacia un amor 
que busca el bien del otro. Se dice que, aunque estas dos dimensiones frecuentemente se 
contraponen, cuanto más se encuentran ambas, tanto mejor se realiza la verdadera 
esencia del amor.  El Papa afirma que el amor auténtico implica una unificación del cuerpo 
y del alma, donde el deseo es transformado por la razón y la fe. En este proceso, el eros se 
convierte en una forma de comunión duradera y responsable, vinculada al amor oblativo, 
propio del amor divino. 

En estos primeros puntos de la encíclica, Benedicto XVI destaca la original visión de Dios y 
del hombre en la fe cristiana.  Dios es el principio creativo, pero a la vez es un amante con 
toda la pasión de un verdadero amor.  En el hombre, el eros lo induce a sentirse solo y a 
buscar complemento en el otro y lo lleva al matrimonio, un vínculo único y definitivo. La 
originalidad del Nuevo Testamento es la figura de Cristo que da carne y sangre al concepto 
de Dios.  En la cruz se revela la verdad:  Dios es amor.  Cristo perpetua su sacrificio en el 
sacramento de la Eucaristía, que reviste un carácter, a la vez, personal y social. Este amor, 
recibido de Dios, debe ser vivido por los cristianos en su relación con Él y con los demás. El 
Papa subraya que el amor cristiano no es una simple obligación moral, sino una 
experiencia transformadora del amor divino que nos mueve a amar al prójimo, incluso al 
que no nos cae bien o al que no conocemos. Por Jesús, en Dios y con Dios el cristiano ama 
a todos.  El amor es el corazón del mensaje cristiano y la clave de toda existencia 
auténticamente humana.  El amor crece a través del amor.  Proviene de Dios y a Dios nos 
une y nos convierte en una sola cosa hasta que al final Dios sea “todo para todos”. (1 Co 
15,28) 


